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Las colecciones arqueológicas de Francisco Plancarte

F rancisco Plancarte y Navarrete (1856-1920), oriundo de Zamora, Michoacán, se 
aficionó a la arqueología desde niño, cuando ésta apenas estaba naciendo como 
disciplina científica en Europa y en México.1 A los 13 años de edad fue enviado a 
Roma para estudiar en el Colegio Pío Latino Americano donde años más tarde se 
convirtió en sacerdote, además de que obtuvo los grados de doctor en filosofía, 
en teología y en cánones.2 Seguramente ahí adquirió también, de manera autodi-
dacta, los conocimientos sobre las técnicas arqueológicas que puso en práctica 
cuando regresó a México en 1883.3

Desde entonces, siendo profesor del Colegio de San Luis Gonzaga, Plancarte 
realizó varias excavaciones arqueológicas en Michoacán, principalmente en sitios 
cercanos a Jacona, y con las piezas obtenidas en ellos mas otras que le regalaron, 
comenzó a formar una importante colección.4 Ésta creció después con materiales 
que Plancarte recolectó en los alrededores de San Joaquín Cacalco (hoy en la de-
legación Miguel Hidalgo de la Ciudad de México) mientras fue profesor y vicerec-
tor del colegio clerical, entre 1886 y 1890, y con otras donaciones que le hicieron 
sus amigos y conocidos.5 Para entonces su colección, compuesta por unas 2 800 
piezas, había adquirido cierta fama y fue seleccionada para exhibirse en la Expo-
sición Histórico-Americana que se montó en Madrid en 1892 para conmemorar 
el 400 aniversario del descubrimiento de América. Plancarte, quien participó muy 
activamente en la preparación de la exposición y en su montaje en Madrid, tam-
bién prestó para ella monedas, libros antiguos y algunos objetos etnográficos, así 
como cráneos humanos que había encontrado en sus excavaciones en Xucunan 
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(Jacona la Vieja), el plano de este sitio que él mismo había levantado en 
1890 y una reproducción que mandó hacer de sus principales edificios.6

Cuando las colecciones volvieron a México, Plancarte vendió sus piezas 
arqueológicas al Museo Nacional7 y casi de inmediato, siendo obispo de 
Cuernavaca (1898-1911), comenzó a formar una segunda colección que 
llegó a tener más de 6 600 objetos. Con ellos montó un museo en el pa-
lacio episcopal de Cuernavaca donde permanecieron hasta unos años 
después de su muerte. En 1928 casi todos fueron trasladados al Museo 
Nacional en la Ciudad de México.8

Destellos de la primera colección

En este artículo me ocuparé únicamente de la primera colección de Plan-
carte y sobre todo de las piezas de Michoacán. Éstas se expusieron en 
el Museo Nacional por lo menos de 1906 a 1940,9 pero cuando en la dé-
cada de 1950 se remodelaron sus salas para incorporar los resultados 
de nuevas investigaciones casi ninguna quedó en exhibición.10 Lo mismo 
sucedió cuando el museo se trasladó en 1964 a su actual recinto en el 
bosque de Chapultepec.11 Las piezas deben encontrarse hoy en día en 
sus bodegas aunque resulta difícil identificarlas, en parte porque no to-
das están catalogadas, y porque algunas ya no están asociadas a la co-
lección original, además de que el acceso a las bodegas es sumamente 
restringido. Por otro lado, los sitios de Michoacán donde Plancarte prac-
ticó sus excavaciones quedaron más o menos en el olvido porque nunca 
se registraron en la carta arqueológica nacional ni en los posteriores in-
ventarios del inah.12 Por suerte el trabajo de Plancarte dejó sus propias 
huellas materiales y es así que, a través de descripciones, ilustraciones 
y fotografías, tanto inéditas como publicadas, podemos conocer ahora 
algunos de sus hallazgos. 

El principal instrumento para conocer el contenido de la primera colec-
ción es el catálogo que elaboró Francisco del Paso y Troncoso con la 
ayuda del propio Plancarte, éste fue publicado por la imprenta de Ignacio 
Escalante en 1892 y tal vez al mismo tiempo en el tomo iv de los Anales 
del Museo Nacional.13 El catálogo inicia con una valiosísima “breve ad-
vertencia” de Plancarte donde describió sus excavaciones y dio cuenta 
de todas las personas que le regalaron conjuntos de piezas así como la 
procedencia general de cada lote. En el catálogo se agruparon los ob-
jetos por naciones de acuerdo con el lugar de procedencia, se clasifica-
ron según su función, se le asignó un número a cada pieza, se registró el 
tipo de objeto que era (olla, pipa, malacate, punta de flecha, etcétera), 
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la materia prima con la que está hecho (barro, cobre, obsidiana, etc.), su 
forma, color, decoración y tamaño, su procedencia, y en algunos casos 
se añadieron notas explicativas sobre la técnica de fabricación del obje-
to, sobre su posible uso, remitiendo a veces a analogías etnográficas, o 
sobre el contexto específico en el que se encontró. Una breve incursión 
en este catálogo es suficiente para percatarse de la enorme cantidad de 
información que contiene y de su inconmensurable valor, pero también 
es patente de inmediato lo difícil que resulta imaginar las piezas, pues 
no se incluyó ninguna foto o ilustración de ellas salvo unos pequeños di-
bujos esquemáticos que complementan la descripción de unas cuantas.

Otros objetos de la colección fueron fotografiadas para otras publicacio-
nes, como las cinco de sus excavaciones en Jacona que se incluyeron 
en un artículo de Plancarte.14 La figura marcada con el número uno en 
la foto parece ser la pieza 806 de la colección, una pipa de barro negro 
con la chimenea en forma de un hombre sentado y el tubo muy corto, 
representando quizá el falo, saliendo entre los glúteos de la figura. La 
que lleva el número 2 corresponde a la pieza 1 209 de la colección, un 
pito o flauta de barro de 17 cm de longitud que en la parte superior de la 
caña tiene la figura de un hombre ataviado con penacho, orejeras y gar-
gantilla y con dos piececitos en la parte inferior. La número 3 es la pieza 
1186 del catálogo, una figura de 17.5 cm de altura, hecha de yeso “con  
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aspecto marmóreo” u ónix, representando un hombre de pie con las ma-
nos sobre el vientre, con orejeras redondas y con los ojos y la boca abier-
ta, formados con incrustaciones de obsidiana y una especie de laca azul. 
La pieza número 4 de la foto debe ser la 890 del catálogo, la figura de 
un hombre sentado con las manos sobre las rodillas, con una diadema, 
orejeras y un adorno en el cuello parecido a un quexquémetl, de 12 cm 
de altura. Y una especie de jarra que lleva el número 5 en la foto es la 
pieza 810, una vasija de barro pintada de rojo, de 17.5 cm de altura, con 
el cuello muy largo, sin fondo, con un borde biselado en la parte inferior 
y con dos asas a los lados.15

Otras dos flautas pertenecientes a Plancarte que también tenían figuras 
sobre la caña fueron estudiadas por Daniel Castañeda, quien en 1931 
publicó su foto en un artículo de la revista Música. Revista Mexicana.16 
Una es la pieza 1 210, procedente de Atacheo, adornada, según dice el 
catálogo, con una cabeza de animal fantástico y que podía producir seis 
notas de la escala diatónica, y la otra es la 1 211, encontrada en Pajacua-
rán, cuya figura parece representar algún mamífero “carnicero” y cuyo 
tubo, roto, tiene líneas transversales de pintura verde. 

Por último, debemos agradecer a Nicolás León y a Eduard Seler, con-
temporáneos y amigos de Plancarte, la difusión de otras pocas imágenes 
que muestran piezas de su colección. El primero publicó una fotografía 
donde se ven cuatro pipas, tres de las cuales se pueden identificar con 
las piezas 791, 793 y 798 del catálogo, y otra de una máscara de ob-
sidiana que bien podría ser la pieza 1187 de Plancarte, procedente de 
Zinapécuaro, que tenía los ojos excavados y sin pulir como si hubieran 
contenido una laca dentro. También es posible que uno de los espejos 
de obsidiana que aparecen en esa misma fotografía fuera alguno de los 
que Plancarte tenía en su colección, las piezas 671 a 675 del catálogo, 
aunque resulta muy difícil corroborarlo.17 Seler, por su parte, en su es-
tudio sobre los antiguos habitantes de Michoacán de 1905, incluyó el 
dibujo de dos de las pipas fotografiadas por León y el de tres vasijas 
miniaturas trípodes, entre las cuales había una de Plancarte que no he 
podido identificar en el catálogo de la colección.18 

Por fortuna existe un conjunto más extenso de fotos de las piezas michoa-
canas de Plancarte resguardado en la Subdirección de Arqueología del 
Museo Nacional de Antropología. Se trata de un inventario, inédito, ela-
borado por Salvador Mateos Higuera en 1940,19 formado por una serie 
de tarjetas en las que se describe cada pieza y que llevan adherida una 
pequeña foto de la misma en blanco y negro. Al menos 453 de estas tar-
jetas corresponden a piezas de la colección Plancarte catalogadas para 
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Pipas de Michoacán, dos de las cuales pertenecieron a la colección de Plancarte.
Eduard Seler, “Los antiguos habitantes de Michoacán” en Moisés Franco (coord.), Relación de Michoacán, México,

El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 2000, p. 199, lámina 32.

Vasijas miniatura de Michoacán, al menos una de ellas perteneció a la colección de Plancarte.
Eduard Seler, “Los antiguos habitantes de Michoacán” en Moisés Franco (coord.), Relación de Michoacán, México,

El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 2000, p. 199, lámina 28.
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la exposición de Madrid, sobre todo referentes a vasijas de barro, pero 
también las hay de figurillas, pipas, núcleos de obsidiana y metates, entre 
otra clase de objetos. Además, en la misma subdirección hay otro inven-
tario de las piezas del occidente de México que posiblemente fue elabo-
rado en la década de 1950, compuesto de igual modo por una serie de 
tarjetas donde se describe cada pieza, sólo que en este caso se incluyó 
un pequeño dibujo a color del objeto, que para ciertos efectos es más 
ilustrativo que las fotografías del inventario anterior.20 

Las yácatas de Jacona la Vieja

En las fotografías que existen de la Exposición Histórico-Americana de 
Madrid, particularmente en las de la Sala iii donde se exhibieron casi to-
das las piezas michoacanas de Plancarte, aparecen varios objetos de su 
colección, pero desafortunadamente no he podido identificar ninguna de 
las piezas que se alcanzan a ver en las vitrinas, ni siquiera con la ayuda 
del catálogo general de la exposición donde se indica qué piezas esta-
ban en cada estante y entrepaño.21 La figura que más destaca en las fo-
tos es la maqueta de la pirámide de los Nichos del Tajín, pero no menos 
notoria es la pieza blanca en forma de doble cono que, montada sobre 
un pedestal, estaba en el centro de la sala. Ésta es la maqueta de made-
ra del templo de la antigua Jacona, que por instrucciones de Plancarte 
se construyó en el mismo sitio bajo la inspección de Mauricio Beauchery 
a una escala de 1:50.22 Como se ve muy bien en una de las fotos, el tem-
plo está formado por un par de yácatas, el tipo de pirámide característica 
de los tarascos cuya planta parece una T. Esta forma singular se aprecia 
más claramente en el plano del sitio que levantó el propio Plancarte, el 
cual se exhibió en la sala II de la misma exposición y más tarde fue pu-
blicado por León y Seler en sus respectivas monografías.23 De estas yá-
catas —cuyos restos pueden verse aún en las inmediaciones del rancho 
La Palma, municipio de Tangamandapio, Michoacán— existen tres foto-
grafía que Eduardo Noguera tomó en 1929;24 mientras que la imagen de 
uno de los cráneos que Plancarte halló en sus excavaciones en Jacona 
quedó plasmada en las publicaciones de Seler y León.25

Si bien los vestigios propiamente arqueológicos que Francisco Plancarte 
estudió a finales del siglo xix existen todavía en la actualidad, sus vesti-
gios gráficos y fotográficos, ellos mismos quasi arqueológicos, no sólo 
nos revelan parte de sus avatares, sino que eventualmente pueden servir 
para reencontrarlos y, si se quiere, volverlos a estudiar.

Piezas de la colección de Plancarte que fueron inventariadas en 1940 en el Museo Nacional. Las tarjetas del inventario se
resguardan actualmente en la Subdirección de Arqueología del Museo Nacional de Antropología.

a) 176, molcajete de barro trípode de Jacona (MN 2-72), b) 393, hacha de diorita de Purépero (MN 2-1246) y c) 855, figura de barro de Tarímbaro
(MN 2-400) d) jarro en forma de botella de Jacona (MN 2-313), d) 364, molcajete de basalto de Purépero (MN 2-1319), 
Secretaría de Cultura.inah.sinafo.fn.mx. Reproducción autorizada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia
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Plano de Xucunan (la antigua Jacona) dibujado por Plancarte en 1890. 
Nicolás León, “Los tarascos, notas históricas, etnográficas y antropológicas, segunda parte. Etnografía

precolombina”, en Anales del Museo Nacional de México, 2a época, t. I, lámina 11.

Dibujo de un cráneo encontrado por Plancarte en sus excavaciones en Jacona.
Nicolás León, “Los tarascos, notas históricas, etnográficas y antropológicas, segunda parte.

Etnografía precolombina”, en Anales del Museo Nacional de México, 2a época, t. I, lámina 12.
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La historia de la arqueología en México guarda sorpresas para el intere-
sado en descubrir referencias sobre la disciplina y su desarrollo a lo largo 
del tiempo.1 Gracias a los acervos documentales —archivos, bibliotecas 
y fototecas— que resguardan documentos como informes no publica-
dos, notas de campo, correspondencia, mapas, fotografías y otros ma-
teriales, podemos conocer detalles de las circunstancias que enfrentaron 
diferentes proyectos arqueológicos. La documentación no publicada de 
piezas y elementos arqueológicos merecen aún estudios detallados. Las 
fotografías de las excavaciones son un testimonio único de los hallazgos, 
pues preservan para la posteridad la memoria de cómo se encontraron 
los objetos, de cómo estaba el lugar donde se excavó, o bien, con qué 
material y personal se contaba para realizar la exploración. Las fotografías 
complementan la información integrada en notas de campo, informes o 
artículos; ahora bien, de no contarse con estos últimos, las imágenes pro-
porcionan pistas sobre su contexto. Éste es el caso de las excavaciones 
arqueológicas que llevó a cabo Jorge Acosta en la comunidad mixteca 
de San Pedro Tidaá, en la Mixteca Alta de Oaxaca, entre 1939 y 1940.

En la Fototeca Nacional del inah, en Pachuca, Hidalgo, se encuentran 
los acervos fotográficos del arqueólogo Jorge Acosta, que incluyen va-
rias carpetas con las impresiones fotográficas de las exploraciones que 
llevó a cabo en Monte Albán, Cholula, Teotihuacán y otros sitios. Dentro 
del álbum que incluye imágenes de Monte Albán y Monte Negro, se en-
cuentran once impresiones en blanco y negro que muestran la excava-
ción de un sitio prehispánico en la cercanía de San Pedro Tidaá. Debido 
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